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Condiciones.
Se paga anticipado por ca- S :

da cuatro números R 2.50 es. 2 e
-Uu náümero suelto B 1. Ofi- M.
cina central, Sur 5, Nüm. 40. a
entre el Coliseo y el Peinero. Hs
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Agencias en el
, extarict.

En Paris, el 8r. Director
dela Correspondencia Lati-
ña, rue St. Lazaro, 15, Paris.
lu Puerto- España (Driviz

did ] el Sr. José A. Ortiz:

 

SEMANARIO DE LITERATURA Y BELLAS ARTES.
 

Dr, ALEJANDRO IBARRA.

Nació estecólebre filósofo ve-
nezolano en Jaciudad de Caricas

el dia 9 de Febrero de 1213. Fue.
ron sus padres Don Santiago de.
Ibarra y Doña Natividad Blanco
de Ibarra. Dedicóse con ahinco,
desde temprana edad, á los estu-
dios científicos, y fue uno de los
aprovechados discípulos del sabio
Cryigal, fundador de los estudios
Matemáticos en Venezuela, Obtu-
vo eu 1850 el grado de doctor en

" ciencias filosófizas, y fue luógo
- Rector y Vice-Rectorde la Ilustre
Universidad Central, enla ccal
rejentó por espacio de cusseuta y
cinco años la Cátedra de Filosofia

la de Física. Obtuvo ei Decana-
to en 1869. liscribió varias obras
cientificas, que se ban leido. por
una larga sórie de años, en los Co-
lejios y Universidades de la Re-
pública. Llevaba correspondencia
con varios sabios cstranjeros, y
sus^ asíduos estudios le” tenian
siempre:l corriente de los progre-
sos de la ciencia en ambos mundos.
Desempeñó con honradez yacierto
en diferentes épocas, altos pues-
tos. públicos y fué condecorado

. con el Busto del Libertador..
*  ^Preoeupado constantemente
por el adelantamiento de la juvfn.
tud, de quien era fervoroso patro.
, cinante, dedicó á su enseñanza su
gran vigor intelectnal y casi toda
la vida. El fundó entre nosotros,
los estudios de ciencias físicas,
pues los que ántes existian eran
.completamente rudimentarios 6
imperfectos.
Era el doctor Ibarra persona

de estimahilisimas prendas; de
mteliiencia  elara ú ilustrada, y
poseia en alto grado el dón de
gentes. De figura y porte distin-
-guidos, sabia captarve con cultas  

maneras Ja estimacion y el res.
peto de los que le trataban, y di-
fandió siempre desde la cátedrae!
apacible resplandor da la sabidn.
ría, Su muerte, acuecida en Ca.
rácas el año de 1880, produjo uni.
versal sentimiento en la sociedad

caraqueña qué le estimaba covlo á
una de sus mejores lumbreras.
El Z mecudo se honra hoi al de.

dicarestas cortas lineas 4 Ja grata
memoria de tan estimable ys sabio
ciudadano, como homenaje smere
cido á sus singulares virtudes,
públicas y priviulas, Acompaña:
ios tambienc! retrato de'este sa-
bio Decano de. la Universidad
Central de Venezuela.

ZUMDIDOS.

La triquina.—Ya lo sabiamos
nosotros, que alguna nueva cala-
midad debia de sobrevenirnos.
Ahí tenemos ya la triquina para
colmo ce bienaventuranza, fuera
de lalangosta que ha praetieado
ya su visita por las orillas del Ma-
ra. Y sin embargo, va para un
año que veuimos rogando cons
tantemente á Ja autoridad. respoe-
tiva, qne practique algunas visi-
tas domiciliarias, 4 los estalleci-
mientos de víveres; para ver de
arrojar de ellas la multitud de in:
mundicias que con el. nombre de
comestibles y bebidas se espendeu
dia por dia en ellos. Y, duclenos
decirlo, hemos predicado en el de-
sierto, puesto que ahí está cse vi-
no ponzonoso, ahí esti el braadi
slultorado y, eomo eompaieros
inseparables, están alí los quosos
lienos do larvas, los cisarros con
siela demonios de porquerías por
Gentro, los yinsegres peores, los  
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jamones que apestan á tiro de ea
ñon rayado, los dulces que enve:
nenaná los niños, los jarabes que
son merjurgnes de Satanás, las sar-
dinas más podridus que rci espe-
raczn, las aceitunas idem, Ja cerve-
za con áctlo pítrieo, 1a- leehe, de
almidon y no de vaca y las mismas
vacas mas. tísicas que la misma
tísis y cuya leche ya se sabe si se-
ráde.proveeno. Ahí esté, si seño-
res, todo eso flamántico, y parece
oportuno tomar alguna medida
que lo dé Á cada cual su meruci—-
do.

¿ Mai sino decir: no óntra más.
aquí cochino de allende, ni poto
alguno briquinoso ytodo lo que
venga con osos parecidos ?

¿ lLisino entrará una pal pería
y esclamar : pues seiior pulpero
de mi alma, fuera esto y lo otro,
y vayan sebro usted unos centena-
res de Bolívares para que no se
le antoje más llenar de alimañas
el estómago de nálie ?

¿ Hai sino decirle á los vaque-
ros, por mas que que sean de Ja
Finojosa, chúpate esa y vuelve
porotra, Y i renglon seguilo,
hacer que corra su leche maldita
porla calles y que sus vacas éticas
so vayan a donde cl Padre Espa-
dilla ?

j Lai sino revisar cl Mercado
para hacer un eseu lrito con loz
comestílles, como el de don Qui-
jote con sus libros, y diciendo y
haciendo, purgar (al Mercado, 6
mejor :4 lo3 mercaderes non san-
tos) con uua buena dósis de aceite
de multa,?

Pues 4 la obra, señores mios,.
miéntras la Facultad Médica, que
esti ahora buseando el remedio
por los cerros de Ubeda, baja
He allá con algun concejo practic::-
bla, E
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El ZANCUDO,
 

Recon endaciones. —-que ha
presentado de su niña una presun-
ta suegra á su presunto yerno: :

Ella, mire usted; se levanta 4

las diez de la mañana y se acuesta
á Ins doce de: la noche:

Ella,.casi no come en la mesa,

pero vive de chucherias, asi es que

conoce y lleva cuentas con tedas

las duleeras de Carácas:
Ellano es nada habilidosa per:

que padece jaqueca , apénas de
una puntada:

Ella de dia, con Ja calor, se
acuesta hasta las cinco que hace
que come en la mesa, y se hace
despues la tcillete ; eso sí, tiene
mucha gracia para encresparse la
¿poflina + .. $
w Jólla se pone luégo á la venta:
ia, áver pasar.lagente,¡con una
Tiovelaeb la'mano para hacer que
toa y algunas lo hace ¿de veras, si
le gusta algun cuento : :

Mila no cuida las matas del jar-
din, porque se quiebra 6 ensucia
Jus unas, que ya usted sabe que se
,usan.largaay sucuidado porsu—_
puesto es preferente,

Ella toca de noche piano; pe-
TO'mO-esüs obras tan* seriotas que

le ensenan sus maestros, sino la
¿perica, la cochina y qué sé yo, co-
sas muy Lonitüs , ]

Ella es siempre el primer chi.
eharron del baile; sieuprela con.
vidan ; Como que yo le he criado
entro la jente !

Blla está, siempre al corriente
de la moda, ‘Todos los meses
eompra Lua pava y se calza de
nuevo con sus correspondientes
casquillos, cada seuana, Jn
cuanto á trajes no hice dos visitas
eon uno mismo, para que lusgo no
digan: Usa tambien su estuche
pira componer la cútis, porque es
mui presumida y no gustá de que
ja miren descompuesta :

Milla siempre va abonuda al tea-
bro, y los juéves y domingos pasen
todus la noche con sus amigos en
la retreta :

Jílla se va cada senana á las
tiendas á hacer gus compras, To-
dos los tenderos la conocen y la
quieren mucho:

Xlla va á la iglesia con pava y
un libro de misude nácar invita:
tado de Qro, y es siempre la reta  

del templo:
Hila no esmojigata y pone en

la cabecera de su cama los 1etratos
de sus amigos ete, ete, :

Con que ya ve usted si es un
tesoro y vale mas que el Callao, la
hija mix que le ofrezco,

Vengan para ella los cinco -y
cada mochuelo á su olivo.

Dona Susana Triquinos.
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EL MODO DE DESCASARSE.

à
( CUENTO PUPIILAR, )

POR

: «Amthio de True».
( Continüaeion, )*^
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III.
Entre tempestad y tempestad,

en que, por supupuesto, ya juga-
ban de firme leas uñas y la varo,
se iba formando del modo siyuien-

ate.elsreoIristes
—j Vilgame Dios Pepe-Anton !
exclamaba Mari-Jesus, que era la
que siempre daba primero el bra-
zo á torcer, 6 lo que es lo mismo
quien echaba la primera hilada de
luz para formar el arco: ¡Qué
poco juicio tenemos lou dos !
—Quien tiene poco "juiviv eros
tá.
—Convengo enello, hombre; pero
tú tambien... 2°
—Yo demasiada prudencia ten-
go, 2
—Note digo que no, hombre, pe-
10 tienes un genio...
— Peor lo tienes tú. ;
—s verdad, hombre que le ten-
go malo ; pero mits, si tá hicieras
un esfuereillo para agnantármele,
yo haria otro para nó incomodar-
to, y así iriamos poco Á poco cu-
rrijiéudonos y Neguriamos á vivir
en paz y en gracia de J)ios.
—Yo eso es lo que deseo,
— Yyo muchoinas que tt.
— 1 Si buenas alliajas sois las mu-
jeres !

—¡ Pues mira que vogotros los
huzbres!

Sistas dos (unas esclamacio-—
iva ya tontin lus eolorcitos del
area ita, vebarvo quedaba forma-  

do, con ayuda del redondo Llar.
‘co y sonrosado brazo de. Mari-Ja-
sus, que rodeaba cl «cuello do

» Pepe-Antens *

Entre algunos dias de calma«y
los demas de tempestad pasaron
Pepe-Anton y Mari-Jesns. el pri-
mer año de casados; |Mari-Jesus
toda, s2 volvia.pedir 4' Dios. que
le comenzase á patalear un cnchio-
rito en las entrañas + pero nada,
no sentia en ellas pataleo: alguno,

Durante la mas horrible de sue
tempestades, que ful seruramento
la que sobrevino cl dia en que ce.
lebraban el primer aniversario da
su casamiento, y tuvo orígen en
una disputa sobre cual de los dos
habia | erdido6 habia ganado: ca-
síudose cón.el'otro, surgió,lo mis.
mo'enla mentede Pepe-Anton
que en la de Mari-Jesus, esta + es-
trafalavin idea :. *

¡Si “pudiéramos  descasarnos
como José Miguel, que dize ‘ser
descisado!
Asi que la tempestad se” ca mó
ambos pensaron, en comnticarse
nitituamente aquella ¿loa y pero
Mari-Jesus no se ; atrevia -á ; ello,
porque eso de cle&crisnrse;paralas
mujeres es eoga mits.aoria qué para
los hombres, En: cambio Pepe-
Anton echó 4 volarsu pensamicn-
to sin embarazo alguno,
—¿Sabes Mari-Jesus, que me
acute una cosa ?
—¿ Y qué cosa es esa, Pepe An-
tou ? ;
—Quie nosotros vamos á estar to-
da la vida como el y erro y el gato
sino hacemos otra cosa.
—¡ Y «qué cosa es,esa ?
—Descasarnos,

Silas mujeres se estremecen
de govoal oir ln palabra casar
nos, es natural que al oir a. pa-
labra deseitsearnuos so. estremezean
de espanto. Mari- Jesus se estro-
mecióde esparto al oir el desea:
sarnos de Pepe-Anton; pero co-
mo ya se habia familiarizado un
eo con la idea que aquella pa:
fabis encerraba, y estaba conven:
cido de que sólo descasándi se
podia ser feliz, no tardó en re-
ponerse de su espanto natural ó
instintivo,

(Continuará,
 

imprenta y Litografía de“ £l Zancudo”


